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“Y todos nosotros, que con el rostro descubierto contemplamos la gloria del 

Señor, somos transformados a su imagen con una gloria cada vez mayor, como 
por el Señor, que es el Espíritu.” 

2 CORINTIOS 3:18 (NVI) 
 
 

“DE GLORIA EN GLORIA” 

 El crecimiento espiritual no es un cambio repentino, sino una transformación 

continua moldeada por la presencia de Dios. Al reflexionar sobre mi camino, recuerdo el 

día que acepté al Señor como mi salvador a la edad de 12 años, en ese momento ya 

Dios perdonó mis pecados y fui salva. Sin embargo, el crecimiento ha sido un proceso 

largo (y aún me falta muchísimo) y no un simple momento. Para crecer necesito fijar mis 

ojos en el Señor y permitir que su gloria me moldee. Cuando se retira el velo, veo con 

mayor claridad quién es Dios y, con esa claridad, empiezo a ver las áreas de mi vida que 

necesitan ser cambiadas.  

 Esta transformación es continua, a menudo silenciosa e invisible, pero 

profundamente poderosa. No soy la misma persona que era cuando conocí a Dios, pero 

mañana no debo ser la misma de hoy, siempre debo dejar que Dios obre en mí. Esa obra 

del Espíritu Santo, que pacientemente trae convicción y moldea mi corazón, renueva mi 

mente y alinea mi vida con Cristo. Hay épocas en las que el crecimiento se siente lento, 

pero este versículo me recuerda que, incluso entonces, Dios está obrando, llevándome 

de un nivel de gloria a otro.  

 El verdadero crecimiento no se mide por la perfección, porque eso sucederá 

cuando ya estemos con Dios, se mide por nuestra reflexión: ¿Cuánto refleja mi vida el 

amor, la gracia y el carácter de Jesús? Al seguir buscándolo, confío en quien comenzó 

la buena obra en mí, permanecerá fiel para completarla, transformándome día a día a su 

imagen.  

Oración: 
Repite conmigo: “Gracias, Señor, que tú nos quitas el velo cuando tenemos 

un encuentro contigo. Te pido que me ayudes a seguir creciendo a tu imagen cada 
día más y más. Transfórmame para relajar tu amor, tu gracia y tu carácter para ir de 
gloria en gloria como la luz de la aurora, que va en aumento hasta que el día es 
perfecto.” ¡Amén!”  
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